
Varias generaciones se dieron cita en el homenaje de los espirituanos. /Foto: Alien Fernández
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“AÑO DEL CENTENARIO DEL 
COMANDANTE EN JEFE FIDEL CASTRO RUZ”

Lisandra Gómez Guerra
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Convencidos de que no solo fue un en-
cuentro de evocación, sino de compromiso, 
tal como expresó en el acto de reafirmación 
revolucionaria Deivy Pérez Martín, miembro 
del Comité Central del Partido Comunista de 
Cuba (PCC) y su primera secretaria en esta 
provincia, representantes de varias genera-
ciones de espirituanos se dieron cita a los 
pies del Paladín de las Tres Guerras, como 
muestra de respeto, gloria y honor a los 32 
héroes caídos en Venezuela.

“Más que promesa de hoy, es promesa 
de ayer y de siempre: ¡Cuba no se acobar-
dará, Cuba no retrocederá; la Revolución no 
se detendrá, la Revolución no retrocederá, 
la Revolución seguirá adelante, victoriosa; 
la Revolución continuará inquebrantable su 
marcha!”.

Esa convicción recibió las ovaciones de 
un auditorio marcado por el dolor tras la pér-
dida de quienes no dudaron en apoyar a una 
nación vecina, incluso en el momento más 
tenso al ser víctima de la más vil agresión.

“Los llevaremos siempre en el recuerdo 
como algo nuestro; y no en el recuerdo en 

el corazón de un hombre, o de algunos hom-
bres, sino en el recuerdo único que no puede 
borrarse nunca: el recuerdo en el corazón de 
un pueblo”.

Justo antes de dar paso a la población a 
la sede del Comité Provincial del PCC para 
que honrara a quienes hoy integran lo más 
elevado del altar de la Patria, Pérez Martín 
realizó un recorrido por momentos de nuestra 
historia, donde muchos otros nombres portan 
el Honor y la Gloria.

“De la estirpe del Comandante en Jefe 
somos todos los cubanos, hombres y muje-
res pacíficos, pero rebeldes cuando se nos 

intenta poner de rodillas; un pueblo que se 
yergue en los momentos más tensos, en los 
más difíciles, incluso en los más tristes de 
su historia”.

Lo confirman los rostros que pierden la 
mirada frente a las 32 fotos, los 32 orgullos 
de un país que desde el dolor enaltece su 
dignidad, solidaridad y valor. 

Semejante a lo vivido en la Plaza Mayor 
General Serafín Sánchez Valdivia, testigo 
de tantas otras muestras de compromiso 
con el ayer y el presente de Cuba, tuvieron 
lugar actos de homenaje en el resto de los 
municipios de la provincia. 

Recuerdo en el corazón de un pueblo
Los espirituanos se reunieron en la histórica Plaza Mayor General Serafín Sánchez Valdivia, como muestra de respeto y admiración 
a los 32 héroes caídos en Venezuela 



Pastor Guzmán Castro 
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Cuba-Estados Unidos: 
los puntos sobre las íes

Para nadie es un secreto 
que nuestro país vive uno de los 
momentos más complejos de su 
historia, asediado por una admi-
nistración estadounidense lide-
rada por un presidente de ideas 
fascistas y proyección megalóma-
na, cuyo secretario de Estado, el 
cubanoamericano Marco Rubio, 
tiene una obsesión fatal —o casi 
fatal— hacia la tierra de origen de 
sus padres. 

Es cierto que esta vez en el 
ámbito caribeño Cuba no parece 
ser el objetivo principal de la 
superpotencia vecina, puesto 
que no posee grandes recursos 
de todo tipo, como es el caso de 
Venezuela, país que nos supera 
casi nueve veces en área geo-
gráfica y tres veces en el número 
de habitantes, pero, si bien el 
archipiélago cubano no sobre-
sale por sus riquezas, nadie le 
puede arrebatar el mérito de ser 
la cuna de la primera Revolución 
socialista en América y el hecho 
real de que, desde siempre, se le 
ha considerado por su posición 
estratégica la llave del Golfo de 
México.  

La compleja historia de nues-
tra nación desde el encontronazo 
de 1492 con el “descubridor” 
español hasta el triunfo revolu-
cionario del primero de enero de 
1959, estuvo marcada, desde 
1823 al menos, por la voluntad 
dominadora y el apetito creciente 
de un país gigantesco hecho a 
trozos como Frankenstein, el per-
sonaje casi mítico de la novela de 
la escritora inglesa Mary Shelley.

Ocurre que la llamada Doctri-
na Monroe, enunciada ese año 
por el senador yanqui de igual 
apellido, signó desde entonces 
las relaciones del coloso norteño 
con su vecina insular, a la que 
han tratado de anexar en varias 
ocasiones por cualquier vía.  

La historia de las relaciones 
entre Cuba y Estados Unidos 
hasta nuestros días se asemeja 
perfectamente a la fábula del 
tiburón y la sardina, donde el 
enorme escualo nos mira como 
un suculento alimento natural 
que pudiese deglutir en cualquier 
momento y que, sin embargo, 
pasados más de dos siglos de 
vigencia de la tristemente céle-
bre doctrina, los ha dejado cada 
vez con un palmo de narices y la 
frustración como premio a sus 
esfuerzos baldíos.  

No es obvio subrayar aquí que 
si el Gigante de las siete leguas, 
como lo llamó José Martí, no ha 

podido hasta ahora salirse con la 
suya, pese a su enorme poderío, 
ha sido en cada ocasión porque 
los patriotas cubanos de distintas 
épocas se lo han impedido en 
batalla más o menos enconada, 
pero permanente, contra “el norte 
revuelto y brutal que nos despre-
cia”, otro aserto martiano contra 
el monstruo.

Cada palabra de este comen-
tario está probada por la practica 
y por la historia, porque, por 
ejemplo, cuando en su condición 
de presidente de la República de 
Cuba en Armas Carlos Manuel de 
Céspedes le solicitó al gobierno 
de los Estados Unidos el recono-
cimiento a su beligerancia, solo 
obtuvo la callada por respuesta y 
ninguna ayuda material por míni-
ma que fuese.  

Tras esa decepción, el Padre 
de la Patria desterró para siempre 
la esperanza de que la pujante 
nación norteña, surgida de la re-
volución independentista de 1776 
contra la metrópoli británica y 
proclamada ante el mundo como 
ejemplo de virtudes democráticas, 
tuviese la voluntad y el deseo de 
contribuir al épico esfuerzo liber-
tario de los cubanos.

No, la Unión americana no 
quería que fuésemos libres por 
nuestros propios esfuerzos, solo 
aguardaba el momento de que la 
situación fuese propicia y la isla 
gravitase hacia ella y cayera en 
sus manos por ley natural, como 
la célebre manzana de Newton. 
De ahí la política de la fruta 
madura.   

Desde entonces Estados 
Unidos no solo no contribuyó en 
manera alguna a la independen-
cia de Cuba, sino que colaboró de 
distintas formas con la metrópoli 
española a mantener su férrea 
dominación sobre la ínsula, 
llegando a facilitarle medios de 
guerra mientras perseguía con 
celo digno de mejor causa a los 
patriotas cubanos en su territorio. 
Lo ocurrido con la proyectada 
expedición de Fernandina, cuyos 
buques y pertrechos el gobierno 
federal confiscó en ese puerto 
floridano a finales de 1894, es el 
mejor ejemplo.

El 24 de febrero de 1895 
estalló en la isla la guerra convo-
cada por Martí, la cual tuvo igual 
suerte en cuanto a la contribución 
yanqui que la gesta iniciada por 
Céspedes. Pero en marzo de 
1898 Washington cambió de es-
trategia y, tomando como pretexto 
los crímenes de lesa humanidad 
cometidos por España en Cuba y 
el incidente autoprovocado de la 
explosión en la bahía habanera 
del acorazado de segunda clase 
Maine —enviado allí con dudosa 
misión en complejas circunstan-
cias— declaró la guerra contra 
Iberia.   

¿El propósito verdadero? 
Impedir la victoria de las armas 
cubanas para injertar su presen-
cia y poder de decisión en un con-

flicto ya próximo a su culminación 
por el colapso del poder colonial 
de España en la perla antillana. 
Como muestra de sus apetitos en 
la que fue considerada la primera 
guerra imperialista en la era mo-
derna, Estados Unidos se apropió 
además de Puerto Rico y de la 
lejana isla de Guam y el archipié-
lago filipino, colonias hispanas en 
el Océano Pacífico.

Lo demás, por reciente, es 
historia conocida. Cuba no fue 
libre en 1902 cuando Washing-
ton formalmente le concedió 
la independencia, sino que se 
convirtió en un protectorado 
del país del norte, atado por 
la Enmienda Platt, adosada a 
la fuerza a su primera Cons-
titución, la de 1901, y por el 
llamado Tratado de Reciprocidad 
Comercial. Incluso, los cubanos 
debimos esperar décadas para 
que se nos reconociese la plena 
soberanía sobre la entonces 
llamada Isla de Pinos.  

Después de 1902 hubo en 
Cuba dos revoluciones con dife-
rente suerte: la llamada Revolu-
ción del 30, que, según Raúl Roa, 
el Canciller de la Dignidad, “se 
fue a bolina”, y la liderada por 
Fidel Castro, que se inició con el 
aldabonazo del asalto al Regi-
miento Moncada el 26 de julio de 
1953 y triunfó de manera gloriosa 
el primer día de 1959, con la 
tiranía derrocada a sus pies.   

Esta es la Revolución que 
mantiene en alto sus bande-
ras 67 años después de aquel 

enero glamoroso, no perfecta, 
no exenta de errores, pero 
confirmada en el tiempo, legiti-
mada por una historia heroica 
de luchas y victorias como sus 
épicas batallas contra el bandi-
dismo, Playa Girón, la Crisis de 
octubre de 1962 y las misiones 
internacionalistas. 

Esta es la Revolución que 
ayudó a otros pueblos a obtener o 
preservar su integridad e indepen-
dencia, que contribuyó bajo otros 
cielos a combatir el analfabetis-
mo, las enfermedades, a formar 
personal calificado, a construir es-
cuelas y hospitales y a paliar los 
efectos de enfermedades como 
el cólera, el ébola o fenómenos 
naturales como terremotos y 
ciclones. 

Es resentimiento, envidia e 
impotencia lo que sienten perso-
nas como Marco Rubio o Donald 
Trump ante un pequeño país ve-
cino con una historia tan grande. 
Por eso nos atacan. No soportan 
la evidencia de que, virémonos 
para donde nos viremos, el coloso 
imperial pierde con Cuba en casi 
todos los terrenos. 

Si vamos a la historia re-
ciente, cuando el terremoto en 
Haití de 2009, Estados Unidos 
envió barcos y aviones de guerra, 
mientras Cuba puso en el terreno 
a cientos de médicos y paramédi-
cos. Cuba ha sido factor decisivo 
en la lucha contra el analfabe-
tismo en la América Nuestra y 
en misiones como la Operación 
Milagro, que devolvió la vista a 

cientos de miles de personas en 
Venezuela, Bolivia, Nicaragua y 
otras naciones hermanas.

Y hablando de la salud, 
Washington siempre ha tratado 
de colapsar las pocas fuentes de 
ingreso de divisas que el arrecia-
miento del bloqueo nos ha ido 
cerrando a Cuba y sus habitantes, 
pero con Marco Rubio como canci-
ller imperial esta persecución se 
ha hecho obsesiva e implacable. 
Ejemplo significativo fue su fraca-
so durante una gira por estados 
miembros del Caricom para que 
expulsaran a los médicos cuba-
nos bajo contrato con el pretexto 
de que es una forma de explo-
tación y trato de personas del 
gobierno de La Habana.   

Aunque logró su objetivo ante 
la voluble administración de 
Bahamas, todavía se recuerda su 
escache en otras islas-estados 
del Caribe, como Jamaica, donde 
se llevó el chasco de su vida al 
ser desmentido ante las cámaras 
por las máximas autoridades 
locales.  

Derrotado en múltiples ba-
tallas contra Cuba, Marco Rubio 
enfoca ahora toda su atención 
en el objetivo imperial de des-
truir a la Revolución martiana y 
fidelista porque, según deduce su 
obtusa forma fascista de pensar, 
después de Venezuela y quizá Co-
lombia el siguiente objetivo será 
Cuba, la patria de sus padres, el 
país que quiere doblegar y donde 
nunca ha puesto un pie. ¿Por qué 
será?



Mary Luz Borrego

Texto y foto: Ana Martha 
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Galería Tristá acoge exposición dedicada al aniversario 512 de Trinidad

Ciencia de lujo en 
Sancti Spíritus

Nuevo primer secretario del 
Partido en Taguasco

Este 20 de enero se reconocerá lo que más vale y brilla de este sector 
por sus aportes concretos durante el pasado año al desarrollo económico 
y social del territorio

En reunión del Pleno del Comité Municipal de la 
organización se aprobó el movimiento de cuadros

El 20 de enero se celebrará en Sancti Spíritus el Día 
de la Ciencia cubana, con una especial trascendencia a 
partir de los aportes concretos de investigadores y tra-
bajadores del sector en los distintos centros, entidades 
e instituciones del territorio, al desarrollo económico y 
social de la provincia durante el 2025.

Ivis Pérez Oreilly, directora de la Unidad de Ciencia y 
Tecnología del Citma aquí, precisó a Escambray que en-
tre los resultados fundamentales cosechados el pasado 
año se encuentra la introducción de los microbuses 
eléctricos ensamblados por la Empresa Militar Indus-
trial Francisco Aguiar Rodríguez, a partir del Proyecto 
Territorial Transición Energética del Transporte Urbano.

Esta idea ya suma alrededor de 40 ecomóviles, 
distribuidos en Sancti Spíritus, Trinidad, Cabaiguán y 
Yaguajay, más uno que funciona como carro fúnebre 
en Placetas; y, en total, se pretende llegar a 55 de 
estos vehículos que prestan servicios a la población 
al módico precio de diez pesos.

La Universidad de Sancti Spíritus José Martí, 
una de las entidades protagonistas de ese resul-
tado, también tributó el pasado año el proyecto 
Internacional Fuentes Renovables de Energía como 
apoyo al Desarrollo Local, centrado en mejorar la 
calidad de vida en más de una docena de comu-
nidades rurales aisladas, donde se incrementó el 

acceso a la energía las 24 horas. 
En el cambio de la matriz energética también se 

destaca la representación de Tabacuba en el territorio 
para la mejora del proceso de obtención de capas, 
empeño gracias al cual ya se autoabastecen 100 
productores y 30 escogidas de tabaco.

Por otra parte, entre los colectivos que más tri-
butaron al desarrollo de la ciencia y la técnica en el 
territorio aparecen el Centro de Ingeniería Genética y 
Biotecnología, con varias investigaciones; el Hospital 
General Provincial con la introducción de Jusvinza para 
el tratamiento de la artritis reumatoide; la gestión de 
gobierno basada en ciencia y los aportes de varias 
instituciones a la producción de alimentos.

En este último tema despuntan la producción y 
comercialización de semilla de maíz híbrido transgé-
nico, el desarrollo del programa del cultivo de la soya, 
la estrategia varietal para el arroz diversificado y que 
mitigue los efectos del cambio climático, otra para la 
producción de plátano variedad Fiat 04, que posibilitó 
el abastecimiento de la provincia.

Además, se activaron todos los centros de 
reproducción de entomófagos y entomopatógenos 
para la producción de productos biológicos, lo que 
ha posibilitado cubrir una parte importante de los 
cultivos; y se evalúan nuevas variedades de frijol, 
maíz híbrido, garbanzos, sorgo, maní y clones de 
yuca y boniato, con mayor tolerancia a los efectos 
del cambio climático y superior potencial productivo.

El Centro de Estudios de Energía y Procesos Industriales de la universidad espirituana potenció el uso de las 
fuentes renovables en comunidades aisladas. /Foto: Facebook

Aliens Eugenio Vera López se desempeñaba como miembro del Buró Municipal del 
Partido en Cabaiguán. 

El Pleno del Comité Municipal del 
Partido en Taguasco acordó liberar 
a la compañera Yanuaria Sehara 
Hernández de sus funciones como 
primera secretaria en el territorio. 
Sehara Hernández asumirá nuevas 
responsabilidades de dirección 
dentro de la organización partidista 
a otras instancias.

Para continuar impulsando el 
trabajo en ese municipio fue promo-
vido el compañero Aliens Eugenio 
Vera López, quien se desempeñaba 
como miembro del Buró Municipal 
del Partido en Cabaiguán.

Vera López es graduado de 
Licenciatura en Cultura Física y 
Especialista en Dirección Política. 
Con una amplia experiencia como 
cuadro, fue dirigente profesional 

de la Unión de Jóvenes Comunistas 
durante 12 años, organización de 
la que llegó a ser primer secretario 
en la provincia; luego fue promovido 
en 2019 al trabajo del Partido en 
el municipio de Cabaiguán, donde 
atendió diferentes esferas como 
miembro del Buró Municipal.

Estos movimientos garantizan 
la continuidad del proceso revolu-
cionario desde la base y fortalecen 
el protagonismo de los cuadros 
políticos en la construcción de 
una sociedad más justa. De igual 
manera, reafirman la voluntad del 
Partido de continuar perfeccionando 
su labor a todos los niveles.

Los miembros del Pleno del 
Comité Municipal del Partido en 
Taguasco reconocieron el trabajo 
desempeñado por la compañera 
Yanuaria Sehara Hernández al frente 
de la organización.

A través de lienzos e instalaciones, el artista se mueve entre lo pictórico y lo 
conceptual como expresión de la madurez de su obra. 

La exposición Un artista: dos 
espacios, del trinitario Iván Basso 
Béquer, compila las dos facetas de 
este creador que trabaja lo pictórico 
y lo conceptual como expresión de la 
madurez de su obra. 

La muestra, inaugurada en la gale-
ría Tristá como parte del programa de 
actividades de la Oficina del Conserva-
dor de la Ciudad de Trinidad y el Valle 
de los Ingenios dedicado al aniversario 
512 de la fundación de la tercera villa 
de Cuba, invita al público a reflexionar 
no solo en la belleza y la inocencia de 
nuestra infancia, sino también en el 
poder destructivo de las armas. 

Lejos del ámbito de la pintura 
tradicional, Basso incursiona en el 
arte contemporáneo a través de una 
colección de piezas, donde la guerra 
no es vista como mero conflicto, sino 

como una herida persistente que atra-
viesa cuerpos, territorios y memorias.

Sus lienzos pictóricos revelan 
la ingenuidad del color y el mundo 
infantil, en contraste con la amenaza 
y el poder destructivo de la guerra; un 
mensaje que cobra absoluta vigencia 
frente a la escalada agresiva del 
gobierno de Estados Unidos contra 
Venezuela y Cuba; y la amenaza para 
la paz en el planeta.

 Durante la jornada se presentó, 
asimismo, la campaña de comuni-
cación diseñada por la Oficina del 
Conservador de Trinidad a propósito 
del cumpleaños 512 y que resalta 
dos atributos de esta urbe, auténtica 
y colonial.

Entre las propuestas resalta la 
presentación del documental Víctor 
Echenagusía Peña: un Quijote de la 
restauración en Trinidad, inspirado 
en el destacado museólogo e in-
vestigador, cuya obra trasciende los 
límites geográficos de esta ciudad 

para convertirse en referencia de la 
cultura nacional. 

Se incluye, además, la exposición 
itinerante Trinidad en el lente, con mi-
radas diversas no solo a elementos 
icónicos de la arquitectura de la urbe, 
sino a sus tradiciones y saberes, parte 
esencial de la identidad local y que 
llegará a instituciones y colectivos 
laborales.

Por estos días la ciudad revive 
el espíritu fundacional y, aunque la 
Semana de la Cultura trinitaria rea-
comoda sus actividades, debido al 
contexto nacional, se anuncian varias 
actividades para recordar al líder his-
tórico de la Revolución Fidel Castro 
Ruz en el centenario de su natalicio.  

La Biblioteca Municipal Gustavo 
Izquierdo Tardío, la Casa de Cultura 
Julio Bartolomé Cueva Díaz, museos 
y galerías acogerán exposiciones, 
homenaje a personalidades, charlas, 
encuentros de artesanos y concursos, 
entre otras propuestas.  



Texto y foto: Gabriela Estrella 
Cañizares 
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Asegura la doctora en Ciencias Kolima Peña Calzada, vicedecana de 
Investigación y Posgrado de la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la 
Universidad de Sancti Spíritus José Martí Pérez, merecedora de la orden 
Carlos J. Finlay 

La docencia y la investigación 
han marcado el ritmo de mi vida

Observación de aves en la mira de Caguanes

La profe Kolima ha dedicado más de la mitad de su vida a la investigación y 
la docencia, dos de sus grandes pasiones. 

La avifauna del Parque Nacional Caguanes impulsa la observación de aves. /Foto: Oscar Alfonso

“Siempre procuro que mis es-
tudiantes se enamoren de la in-
vestigación científica, al igual que 
yo, y decidan escoger este camino 
como un modo de vida”, asegura 
la doctora en Ciencias Kolima Peña 
Calzada, vicedecana de investigación 
y posgrado de la Facultad de Ciencias 
Agropecuarias de la Universidad de 
Sancti Spíritus José Martí Pérez 
(UNISS). 

Ha dedicado más de 20 años a la 
docencia y la investigación científica 
de alto impacto para la economía 
nacional dentro de las ciencias agro-
pecuarias; por ello, mereció la orden 
Carlos J. Finlay, un reconocimiento a 
su labor que la compromete a con-
tinuar entregada al desarrollo de la 
ciencia en Cuba. 

La profe Kolima se graduó de in-
geniera agrónoma en el año 2003 en 
la UNISS, donde comenzó a trabajar 
como profesora e investigadora en la 
Facultad de Ciencias Agropecuarias. 

“Me vinculé a la investigación 
desde mi etapa como estudiante a 
través del movimiento de alumnos 
ayudantes; el profesor Pedro Fuentes 
Chaviano fue un gran apoyo para mí 
en esta etapa, pues él fue el tutor de 
mi tesis de grado y, luego, de la de 
mi maestría”, puntualiza. 

Precisamente, desde la maestría 
se vinculó a proyectos investigativos 
importantes para la economía nacio-

La riqueza natural del Parque Nacional 
Caguanes (PNC), de Yaguajay, distinguida, 
en buena parte, por su avifauna, impulsa la 
materialización del producto turístico de ob-
servación de aves, el cual se realiza en áreas 
de dicho sitio y capta la atención de clientes 
nacionales y extranjeros.  

En declaraciones a Escambray Norgis Va-
lentín Hernández López, director del PNC, expli-
có que el área protegida del norte espirituano 
posee más de 200 especies de aves, entre 
ellas migratorias, autóctonas y endémicas, pa-
trimonio que sirve de contemplación y estudio 
para los visitantes.

Hernández López apuntó que el sitio de 
conservación y disfrute dispone de cuatro 
zonas para este propósito: la comunidad de 
Júcaro con la Finca Agroecológica La Espinita 
como área de amortiguamiento del Parque; 
Playa Vitoria con las lagunas costeras, algunos 
segmentos de bosques asociados a la Ciéna-
ga de La Guayabera, así como las lagunas y 
el bosque semidesiduo de Cayo Caguanes, 
espacios con importantes resultados para la 
puesta en marcha de dicha actividad. 

Refirió, además, que, aunque el referido 

nal, entre ellos el uso de coberturas 
muertas para beneficiar la temperatura 
del suelo y así disminuir el riego en cul-
tivos importantes para Sancti Spíritus, 
como el arroz y la cebolla. 

Años más tarde completó su for-
mación doctoral, entre el 2018 y 2021, 
en la Universidad Estatal Paulista de 
Brasil, cuyo estudio estuvo enfocado 
en la utilización de bioproductos (ma-
teriales o compuestos producidos a 
partir de biomasa renovable, utilizando 
procesos biotecnológicos y sosteni-
bles) como atenuantes de los efectos 
negativos de la salinidad y sequía para 
producir alimentos en suelos que pre-
senten esas características. 

“Fui tutora desde muy joven, al-
gunos de los estudiantes a quienes 
atendía tenían casi mi edad, eso 
me imponía mucho; pero intentaba, 
siempre, transmitir mi experiencia y 
motivarlos por la ciencia desde su 
etapa de formación”, confiesa. 

La docencia es una de sus grandes 
pasiones, por ello dedica gran parte 
de su tiempo a la tutoría de jóvenes 
investigadores, para ayudarlos a desa-
rrollar sus habilidades investigativas y 
potenciar su desarrollo científico. 

“Desde el 2017 los estudiantes 
de nuestro Grupo Científico Estudian-
til han obtenido premios nacionales, 
entre ellos la mejor tesis del país y el 
trabajo de mayor relevancia económica 
en el Fórum Nacional de Estudiantes 
para Ciencias Agropecuarias; resulta-
dos que también avalan el prestigio de 
nuestra casa de altos estudios”, acota. 

Kolima coordina el proyecto insti-

tucional Agrofuturo, el cual busca 
integrar el uso de los bioproductos 
para promover mayor rendimiento 
de las plantas, la conservación de 
los frutos luego de su cosecha, 
donde trabajan con el almidón de 
yuca como mejorador, así como 
la caracterización de las zonas 
rurales. 

Ese proyecto, por la relevancia 
de sus resultados, lleva dos años 
coronándose como el más destaca-
do a nivel de universidad; además 
de contar con doce publicaciones 
de impacto en el 2025. 

“Además, colaboro con el Cen-
tro de Estudios de Energía y Proce-
sos Industriales (UDI-CEEPI) en un 
trabajo que tienen encauzado hacia 
la economía circular y, también, me 
integré a un proyecto de la UNISS 
enfocado en la agrivoltaica, con el 
que buscamos llegar a un modelo 
de negocio para producir energía y 
alimentos a la vez en el mismo lu-
gar y así no perder suelo agrícola”, 
puntualiza. 

Además, coordina desde hace 
12 años el convenio de cooperación 
que existe con la empresa española 
Catalysis, donde evalúan el uso de 
productos cubanos y extranjeros 
para dar a Cuba alternativas via-
bles en el empleo de bioproductos 
y así establecer su tecnología de 
aplicación. 

Su destacada labor educativa 
e investigativa ha contribuido de 
forma significativa al prestigio, la 
consolidación y el desarrollo de 

la ciencia en Cuba, según asegura 
el Ministerio de Educación Superior. 
Por ello, integra el selecto grupo de 
profesionales merecedores de la or-
den Carlos J. Finlay, uno de los más 
prestigiosos galardones del país. 

“Me sentí muy feliz al conocer de 
este reconocimiento, pues, general-
mente, se asocia a personas más 
adultas, pero es un verdadero honor 
para mí acompañar a los profes Juan 
Emilio y María del Carmen, pues 
veo la relevancia de mi trabajo en 
un tema tan importante y complejo 
como lo es la producción de alimen-
tos”, confirma emocionada.

Refiere, además, que uno de 
sus mayores orgullos reside en la 
formación de profesionales, jóvenes 
que, bajo su tutoría, se vinculan a los 
proyectos investigativos, publican y 
participan en prestigiosos eventos, lo 
que se traduce en graduaciones con 
honores, así como un amplio y valioso 
currículo para su futura etapa laboral. 

Esa fue una de las razones que la 
motivaron a trabajar en el libro Sobe-
ranía Alimentaria y Desarrollo Agrope-
cuario y Forestal III, una compilación 
suya con un capítulo desarrollado en 

su totalidad por estudiantes. 
“Este libro se publicó en su ter-

cera edición bajo el sello Ediciones 
UNISS Raúl Ferrer y aborda temáticas 
muy relevantes como: la soberanía 
alimentaria y el desarrollo agrope-
cuario y forestal; además del capítulo 
Ciencia, Innovación y Juventud, es-
crito en su totalidad por estudiantes 
universitarios de todo el país, una 
gran oportunidad para ellos en su 
etapa estudiantil”, refiere. 

Este texto nació como una es-
trategia liderada por la profe Kolima 
para apoyar, también, a otros profe-
sores e investigadores de la Facul-
tad de Ciencias Agropecuarias de la 
UNISS que, posteriormente, devino 
evento para socializar resultados, 
fruto de la investigación científica 
para estudiantes y educadores. 

Al abordar los planes para el 
futuro, sentencia: “Espero conti-
nuar entregada a la investigación y 
la docencia, pues la orden Carlos 
J. Finlay me compromete a seguir 
trabajando en nuevas líneas inves-
tigativas para aportar, desde las 
ciencias agropecuarias, al desarro-
llo de la sociedad cubana”.

producto está en fase de aprobación, luego de 
lanzarse desde hace dos años a la Comisión 
de Turismo Provincial, en el 2025 acogió tres 
operaciones pilotos, teniendo a España como 
el principal mercado demandante. 

Asimismo, dijo, que los interesados en la 
observación de aves son turistas libres y en su 
recorrido por las diferentes zonas los acompa-
ñan guías locales, así como especialistas en 
la materia pertenecientes al área protegida. 

“Este producto turístico ha tenido un gran 
impacto, sobre todo, en el tema financiero. Por 
ejemplo, una operación de tres días puede 
dejarle al área ingresos de 70 000 pesos, lo 
cual se revierte en pago por resultados para 
los trabajadores.

“La proyección es seguir ofertándolo, bus-
car otros mercados demandantes y mejorarlo 
de forma técnica, estructural y logística en pos 
de alcanzar éxitos”, puntualizó la propia fuente. 

El director del PNC de Yaguajay señaló 
que, unido a la observación de aves, el área, 
parte de la Reserva de la Biosfera Buenavis-
ta, pone a disposición de los clientes otros 
productos como el sendero Las Maravillas 
que atesora Caguanes, La aventura del kayak 
y El recorrido náutico por las áreas marinas 
de este paraíso natural del centro norte de 
Cuba.   



Yoanna Herrera Hernández
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El compromiso crece ante la necesidad de servir y ser útiles.

Los espirituanos que asumieron el reto de montar parques solares fotovoltaicos han realizado una proeza. /Fotos: Alien Fernández

Hombres de luz
Para quienes montan los Parques Solares Fotovoltaicos de Sancti Spíritus el trabajo va más allá de lo físico; construyen la seguri-
dad, el progreso y la esperanza

Extraer energía del sol fue en el año 
2025 todo un reto para los espirituanos 
que asumieron el reto de montar parques 
solares fotovoltaicos, experiencia que ha 
desafiado a cientos de personas de entida-
des diversas. 

Hombres y mujeres se alistaron con un 
solo propósito: buscar alternativas para 
llevar luz a todo el país.

Tres fueron los municipios escogidos 
para la experiencia: Cabaiguán, Taguasco y, 
por último, Jatibonico, territorios que apor-
tan ya energía limpia al Sistema Eléctrico 
Nacional.

Bien lo saben los jóvenes y no tan 
jóvenes que aunaron todos sus esfuerzos 
para, en el tiempo estimado y con más de 
un tropiezo, cumplir con la tarea, como ellos 
mismos comentan.

Lo confirma Dassiel Coca Leal, jefe de 
Inversiones de la Empresa Eléctrica de 
Sancti Spíritus, desde el Parque Solar Foto-
voltaico enclavado en El Meso, a la entrada 
del territorio jatiboniquense, quien a pie de 
obra dirige a los trabajadores eléctricos, 
constructores y todo el personal que perma-
nece como una gran familia por más de 12 
horas ininterrumpidas. Ven el descanso solo 
para almorzar en algún sitio donde apenas 
encuentran sombra para refrescar. 

Asegura que nunca se había enfrentado 
a una obra de esta magnitud. Con la sonrisa 
en el rostro comenta sentirse feliz y más 
capacitado para asumir empeños mayores. 

“Es algo distinto y a la vez nos enseña 
y nos prepara para las misiones futuras”, 
dice este joven que conoce bien el aporte de 
cada gota de sudor a la soberanía energética 
cubana, uno de los más grandes y difíciles 
empeños de la Cuba actual. 

ORGULLO Y RESPONSABILIDAD

El compromiso crece ante la necesidad 
de servir y ser útiles. Así lo confirma el 
trabajador que, con apenas 26 años, está 
al frente de uno de los grupos que han 
laborado, con la camisa empapada, en la 
construcción de los tres parques. 

Forrado para cuidarse del sol implacable, 
Andy Cañizares, ingeniero en Construcción 
Civil, convierte en energía lo aprendido en 
la academia. 

“Me gradué y prácticamente me incor-
poraron a la construcción de los parques 
solares. Ha sido fuerte, una experiencia bas-
tante gratificante, pudiera decir. Son obras 
importantes, grandes; obras que abarcan 
varias actividades y especialidades, donde 
aprendes más de tu carrera y de otras”.

Con sus gafas bien puestas y las botas 
polvorientas, Andy conversa y en diáfano 
diálogo asegura que hasta “famoso” se ha 
vuelto, pues lo han entrevistado varias veces 
para los medios de prensa de la provincia ya 
que la responsabilidad asumida a su edad 
llama la atención.

No se apena cuando confiesa que “no 
estaba muy ducho en esto de los parques 
solares. Las secuencias constructivas, las 
acciones permanentes durante los pro-
cesos; todo se ha podido ir resolviendo. 
Del primer parque a este tercero todo se 
ha agilizado en el tiempo, en el ahorro de 
materiales, en el reaprovechamiento de los 
recursos”.

“Ha sido un orgullo estar” es la frase que 
brota de su garganta y de su corazón, al ser 
un convencido más de la necesidad de no 
flaquear ante el trabajo duro y estresante, 
al cual no estaba acostumbrado y que era 

impensable mientras estudiaba.
Desde el momento en que se traza el 

primer plano, hasta el instante en que se 
coloca el último panel, la labor de Andy es 
fundamental. También en estas obras los 
ingenieros, eléctricos y obreros colaboran 
en una danza sincronizada, donde cada uno 
aporta conocimiento y habilidades. 

Son ellos quienes se enfrentan a las 
inclemencias del tiempo, sobre todo la lluvia, 
esa que ha atrasado en más de una oca-
sión la vorágine diaria; hombres y mujeres 
que sacrifican largas horas y, a menudo, su 
propio bienestar, para asegurar que cada 
proyecto avance sin contratiempos.

Con 36 años, Kemel Díaz Ramírez, 
especialista de la EESS, cuenta la dicha 
que siente cuando ve progresar las obras. 
En todos los parques ha dejado sus días 
enteros, a sabiendas de que la casa debe 
esperar y el apoyo allí es crucial. 

“Estas son las mayores inversiones del 
país en este momento. Formar parte del 
equipo es un orgullo y una responsabilidad 
muy grande. Estamos conscientes de lo 

que trae consigo la construcción de estos 
parques, que es parte de la solución del 
problema energético, y sabiendo que todo 
tiene que quedar perfecto porque si falla 
algo puede ocurrir un incidente”. 

Kemel y Andy conjugan desde su juven-
tud el orgullo de ser útiles y un compromiso 
ilimitado. Caminan con sus botas llenas 
de tierra las calles hechas a fuerza de 
retroexcavadoras y aplanadoras con pasos 
seguros. 

El sonido de las herramientas, el rumor 
de las maquinarias y el esfuerzo colectivo 
crean una sinfonía de productividad. Cada 
mesa es un reflejo de la pasión, y las quime-
ras por llevar luz a esta isla se materializan 
poco a poco.

DONDE COMIENZA EL EMPEÑO

Para quienes montan los Parques So-
lares Fotovoltaicos de Sancti Spíritus, el 
trabajo va más allá de lo físico; construyen 
la seguridad, el progreso y la esperanza. La 
capacidad para adaptarse y aprender nue-
vas técnicas es admirable en cada brigada, 

donde, entre todos, pico y pala al hombro, 
se ayudan como la familia más unida, esa 
en la que se han convertido.

Desde Arroyo Lajas, el punto exacto en 
el que iniciaron las acciones, hasta El Meso, 
gente humilde, como Ramón Manguela 
Moya, acude al encuentro con los cables, 
los destornilladores. 

Con su overol azul y sombrero enorme, 
expresa sin vacilar: “Esto ha sido una ex-
periencia muy bonita y se ha trabajado con 
todo el amor de la brigada”.

Tiene a su cargo 12 personas que, codo 
a codo, aportan en cada espacio del enorme 
terreno de alrededor de 32 hectáreas de 
tierra su granito de arena.

Ramón está dispuesto a continuar en la 
construcción de parques solares. La noticia 
que llegó con el nuevo año de levantar des-
de los cimientos otros dos —en el propio 
Jatibonico y en Trinidad— tuvieron en él 
respuesta inmediata y firme. 

“Solamente pensar en darle electricidad 
al pueblo llena a uno de orgullo. Hay que ir 
para adelante, esto no se puede frenar”.

CUANDO LA EDAD NO PONE LÍMITES

Gustavo Hernández Araújo es albañil del 
grupo de la Empresa Eléctrica. Con más de 
65 años y jubilado, siente que la vida lo 
premia con su participación en estas obras. 

“He estado en los tres parques. Fundi-
mos la base de la caja registradora, la malla, 
los registros de la malla y donde van los 
alumbrados, entre otras tareas. Trabajamos 
para ver si en un futuro podemos contar con 
más energía renovable”. 

Cuchara en mano, confirma que si su 
salud se lo permite, formará parte de los 
hombres y mujeres que proseguirán con las 
ejecuciones de los parques en esta central 
provincia.

Ahora miran hacia el 2026 con satis-
facción y regocijo. Emprendieron un viaje 
en busca de la luz del mañana, quizás sin 
proponérselo. 

Al final, cuando ven puestos los más 
de 40 000 paneles en cada parque, el 
esfuerzo y la dedicación se ven recompen-
sados. Seguramente, no imaginan que en 
los próximos tiempos, cuando se escriban 
los nombres de quienes llevaron luz a los 
hogares espirituanos, Andy, Kemel, Dassiel, 
Ramón y Gustavo gozarán de un sitio seguro 
en la historia de la nación.  
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La gloria del honor
El pueblo de Sancti Spíritus, junto a sus máximas autoridades, acudió a rendir un sentido homenaje a los 32 cubanos caídos 
en cumplimiento de su deber en la República Bolivariana de Venezuela



“Todo fue resultado de la prepa-
ración. Hubo un largo periodo entre 
la Serie 63 y la 64 y tuve tiempo de 
prepararme bien, hice muchas pesas 
para fortalecerme”.

Pero Dainel Froilán empezó en el 
banco. En un equipo joven, donde no 
todas las posiciones tienen dueño, 
esperó el primer chance que le dio 
Eriel Sánchez, el anterior director. Y 
lo aprovechó: bateó de emergente en 
situaciones difíciles y fue aflorando 
su talento. 

No habla de una elección de 
bandas, mas, aclara que “los ba-
tazos de fuerza trato de ubicarlos 
sobre el jardín izquierdo”. Parado 
en home parece que han pasado 
para él más de las series que 
acumula, aunque debe vencer aun 
esa ansiedad propia de quienes co-
mienzan. “Todo tiene que ver con la 
concentración, a veces cuando me 
siento un poco ansioso, me meto 
en conteo, dejo que el pitcher me 
lance para calmarme un poco, pero 
trato de ir bien concentrado, casi 
siempre voy a venir en momentos 
claves y hay que prepararse para 
ese turno al bate y el momento que 
le hace falta al equipo”. 

Con tan pocas opciones en sus 
dos primeras series, en la actual ha 
tenido que lidiar con lo que llaman el 
cambio de categoría. Acepta que “al 
principio fue un poco difícil, el entre-
namiento es muy diferente al que uno 
está acostumbrado a hacer y a veces 
te choca un poco la preparación, pero 
lo he ido asimilando”.

Como si fuera poco su debut, 
en días tendrá otro estreno cuando 
los Gallos se enfrenten a Matanzas 
en cuartos de final: “El play off es 
algo nuevo para mí. Estoy entre-
nando bien y hasta ahora me han 
estado saliendo las cosas bien, 
solo voy concentrado en dar lo 
mejor de mí”.

Dainel ya ganó su partido clave: 
arrancar a su papá de los surcos de 
La Larga y verlo contento, sentado en 
el graderío que hace tan solo unos 
años estuvo a punto de cambiar por 
un terreno rocoso. (E. R. R.)
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Polo acuático espirituano 
con buena puntería  

Dainel Froilán en 
serie de estreno  

Por segunda vez consecutiva, esta disciplina alcanzó el primer lugar na-
cional en el 2025

Con 22 años, ha llevado en la actual contienda 
beisbolera un peso más allá de su edad y lo ha 
sabido sostener

Elsa Ramos Ramírez

Aunque muchas veces entrenan 
a secas, cuando el cloro se ahuyen-
ta de las piscinas, el polo acuático 
se las arregló para marcar su 
mejor “gol” y se erigió como mejor 
deporte colectivo de la provincia 
en 2025.

Lo del año 2024 parecía ca-
sualidad; lo del que acaba de 
finalizar resultó aplastante: cuatro 
medallas de oro, de cinco posibles 
en eventos nacionales, una plata 
casi dorada, varios de sus atletas 
entre los más destacados en esos 
torneos y, para sellar, por segunda 
vez consecutiva, alcanzó el primer 
lugar nacional. 

Jorge Luis Bernal, entrenador 
de los equipos masculinos, volvió 
a ponerles nombre a los saldos. 
“Veníamos haciendo una labor de 
años. Solo se nos escapó una de 
oro que perdimos en la discusión 
de penales. Fue un año de trabajo 
muy fuerte y en condiciones difíci-
les, estuvimos casi cuatro meses 
sin cloro, pero como otras veces 
buscamos estrategias y entrena-
mos en otros lugares, sobre todo 
en Rancho Hatuey, nos sabíamos 
con buenos equipos y no podíamos 
desperdiciar ese potencial”.

Al vigor y la energía de sus 29 
años, Bernal suma la seriedad y 
rigor en casi una década de labor en 
la que ha esculpido el arte de hacer 
lo que en el deporte espirituano 
suena raro: ganar el juego bueno. 
“Eso se le va inculcando al mucha-
cho desde que entra. Y esa sed, 
esa hambre de ganar, siempre han 
existido por mi parte y a ellos les 
inculco esas ganas. Todos los años 
hemos estado en podio, ellos me 
inspiran y se convierten en mi meta 
para trabajar día a día. Les exijo 
disciplina, pero he sabido ganarme 
su cariño. Cuando hay que ser exi-
gente se es, pero hay ocasiones en 
que, como dice uno, hay que aflojar 
un poquito la mano porque somos 
seres humanos”.

El cierre del 2025 confirmó la 
fuerza del polo acuático espirituano 

Sobre sus jóvenes hombros de 
22 años Dainel Froilán Fernández 
Castillo ha llevado en la actual Serie 
Nacional de Béisbol un peso más 
allá de su edad y, menos mal, lo ha 
sabido sostener.

Hijo de un campesino de pura 
cepa de Taguasco, tuvo que lidiar 
desde pequeño entre sus deseos de 
ser pelotero y la determinación de su 
padre Osmani de llevarlo al trabajo 
de la tierra. “Mi papá ni sabía lo que 
era coger una pelota, pero a tanta in-
sistencia me trajo a Sancti Spíritus”. 

Tras varios viajes y cuando no 
todos lo habían mirado muy derecho, 
su papá lo llevó hasta el conocido 
terreno de Pablo Cepeda, en el Re-
parto Escribano, y le dijo a Roque, el 
entrenador de turno: “Pruébame a 
este muchacho ahí, lo que más falta 
hace es que me digas si tiene futuro 
y, si no lo tiene, dime que no sirve 
para no perder mi tiempo”. 

“Cuando me probó, dice mi papá 
que le respondió: ‘Guajiro, vete y 
cómprale ropa al muchacho’”, cuenta 
Dainel.  

Pero su “victoria infantil” estuvo 
en ascuas. Luego de pasar por las 
categorías inferiores, en las que fue 
aprendiendo de la mano de David 
Pérez (padre e hijo) y de su actual 
mánager Luisvany Meneses, en las 
dos primeras Series Nacionales su 
padre quizás se cuestionó la decisión 
de no llevarlo de compañero de finca: 
apenas acumuló 14 veces al bate 
en 37.1 entradas y jugó 67 innings.

La campaña 64 ha sido, enton-
ces, como su debut “en serio”. Se 
ganó el puesto como regular en un 
turno tan responsable como el quinto 
bate y cerró la clasificatoria entre los 
mejores de su equipo: acumuló 214 
veces al bate, conectó 63 hits y com-
piló para 294. En un equipo de poco 
poder, resaltan sus seis jonrones, 
segundo detrás de Frederich Cepeda 
(9), fue tercero en impulsadas (43) y 
estuvo entre los más productivos al 
sumar 30 anotadas. Resultó eficien-
te en la custodia del jardín derecho al 
cometer un solo error en 134 lances, 
para 993.

con el trofeo de la tradicional Copa 
Cardín, una especie de torneo de 
primera categoría al reunir a atletas 
del equipo nacional y la preselec-
ción. Sancti Spíritus tiene a seis 
en el primer grupo y a tres en el 
segundo. “Nos apoyamos en tres 
jugadores de la primera categoría 
y el resto eran juveniles último 
año e, incluso, de segundo y tercer 
años. Es un torneo muy fuerte y 
por eso se disfruta. Para mí es un 
orgullo muy grande porque como 
entrenador siempre quieres tener 
los mejores atletas, que se sacrifi-
quen y sigan logrando sus sueños”.

Los saldos descritos dejaron el 
agua caliente: “Tenemos 19 atletas 
en la matrícula de la EIDE Lino 
Salabarría, el equipo más débil es 
el escolar, prácticamente todos los 
alumnos del año pasado pasaron 
al juvenil y ahora, sin cloro, hemos 
podido hacer muy poco. El juvenil se 
ve más compacto por la presencia 
de nueve atletas en la selección 
nacional, de los que tres son por-
teros. En todas las categorías lo 
que queda es trabajar más duro”.

Con el primer título del polo 
femenino espirituano, el oro en 
los Juegos Escolares Nacionales 
del pasado año, las hembras son 
protagonistas. Lo reafirma Víctor 
Manuel Díaz, el entrenador. 

“Cuando comencé, el equipo 
venía con un año de experiencia, 
habían sido medallistas de plata 
el año precedente y ya estaba 
bastante bien formado por el entre-
nador Luis Lizano, quien inició a las 
niñas, las formó, se perfeccionaron 
muchos detalles y eso al final fue 
fundamental a la hora de lograr el 
resultado”.

Víctor menciona la unidad y 
el compromiso como claves del 
éxito. Y también lo ilustra. “Fue 
un año difícil. Hay que destacar la 
actitud de la portera, sus padres 
se fueron para España a mitad de 
año y ella decidió quedarse con 
la abuela hasta que se acabaran 
los Juegos Nacionales, y al final 
salió como la mejor de su posición 
del campeonato, fue la MVP de la 
final, paró tres balones en la tanda 

de penales. En lo personal, fue un 
año difícil para mí porque mi mamá 
enfermó y falleció en ese período 
fundamental de la competencia, 
agradezco a los profesores Yuniel 
y Jorge Luis que me ayudaron en 
los entrenamientos de las nenas. 
Tuvieron un gesto muy bonito, des-
de que ganaron fueron hacia mí y 
le dedicaron el título a mi mamá”.

Las muchachas también suben 
a otros niveles: una para el equipo 
nacional y otras dos para la ESPA.

Formar polistas ha sido com-
plicado en Sancti Spíritus donde 
no existen áreas deportivas en 
la disciplina. Muchos salen de la 
natación, pero a otros hay que 
enseñarles primero la habilidad 
porque vienen “crudos” de la calle 
y después embullarlos para que 
les guste el deporte y dominen 
su especialización. Por eso Yuniel 
Orihuela Labañino, comisionado 
provincial y quien apoya a las niñas,  
pondera el aporte colectivo.

“Bernal se ha echado el peso 
del masculino, pero el trabajo es de 
todos los entrenadores desde hace 
años en que se ha potenciado este 
deporte aquí, incluida la comisión 
nacional ha aportado balones. 
Hemos hecho una captación muy 
productiva y tenemos atletas de 
varios municipios, allí no tenemos 
entrenadores por eso nos concen-
tramos en rescatar a estos atletas 
con condiciones físicas y los entre-
nadores en la EIDE le propician la 
enseñanza”.

Según la fuente, durante los úl-
timos años se han podido desarro-
llar todos los eventos nacionales. 
“Participamos en copas y hemos 
realizado un plan de competencia 
muy fructífero, sobrecumplimos 
los programas de entrenamiento, 
lo que eleva el nivel técnico de los 
atletas; hemos tenido mucho apoyo 
de las direcciones del Inder y la 
EIDE, aquí cuenta hasta la auxiliar 
de limpieza, la gente de la cocina”.

A fines de febrero, Sancti 
Spíritus acogerá el torneo nacio-
nal. Se abre la portería del 2026, 
por donde el polo espera colar 
nuevos goles. “El play off es algo nuevo para mí”, asegura Dainel. /Foto: Alien Fernández

El polo acuático registró resultados favorables en varias categorías.
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La agroecología es un arte

En la finca La Espinita se defiende la agroecología. /Fotos: Cortesía de la Dirección de Ecosistemas Montañosos

“Cada paso en la agroecología es más trabajo y tiempo, pero se revierte en producción”, 
detalla Nelson.

Nelson Ríos Carballo defiende las prácticas agroecológicas desde la finca La Espinita, ubicada 
en la comunidad de Júcaro 

La Finca Agroecológica La Espinita 
no es un nombre cualquiera en Yaguajay. 
Aludir a este lugar, ubicado en la comu-
nidad de Júcaro, a varios kilómetros de 
la cabecera municipal, significa ensalzar 
las buenas prácticas agropecuarias, na-
cidas de la voluntad de una familia por 
producir a tono con las normas del medio 
ambiente.

Todo comenzó en el 2017, cuando 
Nelson Ríos Carballo tomó las riendas del 
sitio. Traía consigo escasos recursos y 
conocimientos. Mas, con el tiempo perfiló 
el camino hacia los procesos naturales de 
producción autosustentables y hoy este 
paraje del norte espirituano es referente 
de la agroecología. 

“Iniciamos con las construcciones de 
piedra que se exhiben en la finca. Era 
difícil acceder a otros materiales que, 
además de agresivos al medio, resulta-
ban costosos y difíciles de llevar hasta el 
lugar. Entonces, se me ocurrió replicar lo 
que hubo antes en esa zona y empezamos 
a construir con guano, madera y piedra.

“Siempre vi más adelante y advertí 
que el único modo de vivir económica-
mente de un pedazo de tierra tan pequeño 
como La Espinita era hacer algo novedo-
so. Así empezamos y en el transcurso 
del camino se unieron personas de bien, 
logramos lo que hoy tenemos y pensamos 
seguir adelante”, detalla Ríos Carballo 
con el orgullo de acompañar cada paso 
de este lugar.

Aunque en las 12.5 hectáreas de la 
finca se potencie la ganadería, con la 
producción de leche y carne, también se 
trabaja la tierra. En los alrededores de 
este territorio hay sembrados unos 10 
cultivos que se encadenan hasta cerrar 
un ciclo productivo. 

“Tenemos maní, calabaza, melón, 
caña, coco, ajonjolí, maíz, arroz, frijol 
gandul, frutabomba, boniato y sorgo, to-
dos ciento por ciento agroecológicos. Hoy 
somos productores de semillas y muchos 
campesinos de la zona se benefician, 
porque si usted no tiene una buena si-
miente será mala la cosecha”, apunta el 
productor de 54 años de edad.

Nelson es técnico de nivel medio en 
Agronomía y, junto a sus saberes, el apoyo 
del Centro de Servicios Ambientales, de 
Yaguajay, vino como anillo al dedo para 
afianzar la agroecología. Eso, sin contar 
las alianzas con diversos proyectos como 
Bases Ambientales para la Sostenibilidad 
Alimentaria Local, Un Enfoque paisajístico 
para conectar ecosistemas montañosos 
amenazados (Conectando Paisajes), 
Adaptación al cambio climático en el 
municipio de Yaguajay: Agroecosistemas 
Resilientes, Proyecto de Innovación Agro-
pecuaria Local, y el Programa de Apoyo al 
Fortalecimiento de Cadenas Agroalimen-
tarias, los cuales mostraron cómo andar 
rumbo a la protección del ecosistema.

“En La Espinita se trabaja con el 
mínimo laboreo del suelo. El ecosistema 
de este lugar es complejo, costero, con 
tierras malas, cenagosas y de mal drena-
je. Por tanto, protegemos el suelo para 
lograr lo que hoy tenemos. Mostramos 
resultados relevantes en la producción 
de sorgo, maíz, melón, boniato…  

“Cada paso en la agroecología es más 
trabajo y tiempo, pero se revierte en pro-
ducción. Por ejemplo, antes llegaba a la 
finca e iba directo a ordeñar. Ahora tengo 
que ir a echarles agua y comida a las 
lombrices. Las atiendo y ellas se pasan el 
resto del día haciendo el abono orgánico.

“Si no trabajamos sobre las bases 
agroecológicas es imposible alcanzar 
alimentos sanos, así como los resultados 
productivos que tanto necesitan los muni-
cipios. En La Espinita hemos demostrado 
que esto se puede lograr”, recalca.  

Al quehacer de este sitio se suma toda 
la familia. Niurka, la esposa de Nelson, y 
sus hijos lo mismo guataquean, siembran, 
que atienden los animales. Además, han 
puesto su ingenio en la confección de 
platos criollos salidos de las produccio-
nes de la finca. 

Quizás por ello La Espinita ha estado 
presente en eventos municipales, provin-
ciales y nacionales sobre agroecología. 
En cada uno de esos cer támenes ha 
socializado la rutina de una zona que no 
se puede soslayar cuando se hable de 

esta práctica en el país. Al IX Encuentro 
Internacional de Agroecología, Sobera-
nía Alimentaria, Educación Nutricional y 
Cooperativismo, realizado en La Habana 
a finales del 2025 llegó también Nelson 
Ríos. 

“Fue un honor recibir de manos del 
presidente nacional de la ANAP el reco-
nocimiento al trabajo realizado hasta la 
fecha. Demostramos allí que la agroecolo-
gía se puede manejar a pequeña, mediana 
y gran escala. Unido a la parte productiva 
expresamos la labor ambiental y social 
que tiene lugar dentro de la finca.

“Por ejemplo, en lo social se traba-
ja con los niños a través de un círculo 
de interés que posee la Dirección de 
Ecosistemas de Montaña del Centro de 
Servicios Ambientales de Yaguajay, y se 
suman otras personas de la comunidad”, 
señala Nelson.

Mucho tiene que contar dicho sitio en 
materia de agroecología y de protección 
del ecosistema. Sin embargo, para Nelson 
quedan metas por cumplir. “Me falta mu-
cho por hacer, porque quiero convertir La 
Espinita en el olimpo de la agroecología 
en Cuba. Cuento con la fuerza, la salud 
y el personal calificado para hacerlo”, 
agrega.

Tiene claras sus proyecciones. Decla-
rar la finca Slow Food e insertarse en el 
manejo sostenible de tierras devienen, 
por ahora, las primeras urgencias. Mien-
tras, siguen trabajando, produciendo 
alimentos sanos, nutritivos, de calidad 
y asequibles para todos gracias a la 
agroecología, actividad que apuesta por 
preservar los recursos naturales y el 
medio ambiente.   

“La agroecología es un arte, una cul-
tura de trabajar la tierra. De esa forma la 
veo, la ejecuto y la seguiré viendo en lo 
adelante”, confiesa este hombre, quien 
entrega sus días a una finca que se em-
pina en el corazón de Júcaro.    

Greidy Mejía Cárdenas 


